
Frederick Forsyth publicó en 2016 su autobiografía, “El intruso”. 

“Escribo novelas que se ven-
den, no es gran literatura
y lo admito”, dijo alguna

vez Frederick Forsyth. Una verdad
que pocos autores reconocerían, pe-
ro que fue avalada por más de algu-
na crítica, a lo largo de su carrera. A
pesar de eso, el escritor británico
vendió más de 75 millones de ejem-
plares en todo el mundo con una
veintena de novelas publicadas, par-
tiendo por “El día del chacal” (1971),
que en 1973 se convirtió en una fa-
mosa película protagonizada por
Edward Fox y más recientemente
fue trasladada a una serie de televi-
sión, con Eddie Redmayne y Lasha-
na Lynch. 

Tras una breve enfermedad,
Forsyth falleció ayer, a los 86 años,
rodeado de su familia, informó su
agencia literaria, Curtis Brown. Con-
siderado uno de los maestros de la
novela de espías, estudió dos años en
la Universidad de Granada y fue pi-
loto de la Royal Air Force, antes de
convertirse en periodista y espía del
MI6. Para sus novelas, extremada-
mente bien documentadas y en las
que mercenarios, espías y canallas
chocan en vertiginosos juegos de po-
der, se inspiró en su propia vida.

“Utilizó su don con los idiomas
para convertirse en corresponsal
internacional en Biafra”, dijo el pre-
sidente de Curtis Brown, Jonathan

Lloyd, en referencia a la región su-
roriental que proclamó su indepen-
dencia de Nigeria en 1967, lo que
desembocó en una guerra. Al re-
gresar de esta, en 1969, fue cuando
se le ocurrió escribir libros. Tenía
entonces 30 años y sus análisis a fa-
vor de Biafra no agradaron a la línea
oficial de la BBC, donde trabajaba, y
del Ministerio de Relaciones Exte-
riores. Forsyth dimitió y se quedó
sin ingresos.

INSPIRACIÓN INICIAL

Recurrió entonces a sus recuerdos
de corresponsal en París, donde Reu-
ters lo había enviado a principios de
los años sesenta. Entre 1961 y 1963
“me convertí en la sombra de De
Gaulle”, el entonces presidente fran-
cés, explicó en su autobiografía “El
intruso” (2016). Cuando el estadista
francés sufrió, en 1962, un intento de
asesinato al suroeste de París,
Forsyth se encontraba en la capital
francesa. “Ese fue el telón de fondo
de mi primer libro”, afirmó.

A la hora de escribir, se fijó dos re-
glas muy poco habituales: mantener
los nombres reales de los personajes
y contar la historia con todos los de-
talles técnicos posibles. Escritores
como Tom Clancy, Robert Ludlum y
Robert Littell, que lo consideraban el
inventor del género del tecno-suspen-
se, seguirían estas mismas reglas.

Forsyth publicaba cada cuatro

años aproximadamente, siguiendo
el mismo método: tras cinco o seis
meses de investigación, se encerraba
durante tres meses. “Viajo mucho, y
en general intento ir a ver todos los
lugares que describo, aunque solo
sea para una breve escena”, explica-
ba. Así, para “El expediente Odessa”
(1972), sobre la persecución de anti-
guos nazis, conoció al cazanazis Si-
mon Wiesenthal, y para “Los perros
de la guerra” (1974) viajó a Hambur-
go y entró en contacto con trafican-
tes de armas.

Fue a su regreso de un viaje a So-
malia para “La Lista” (2013) cuando
su segunda esposa le dijo: “Estos lu-
gares son terriblemente peligrosos y
ya no eres tan ágil y rápido como an-
tes”. Tras unas cuantas búsquedas
“muy frustrantes” en internet,
Forsyth llegó a la conclusión de que
“El intruso”, su autobiografía, sería
su última obra. Sin embargo, en 2018
no pudo resistir la tentación de escri-
bir una última novela, “El zorro”.

“Revenge of Odessa”, secuela de
“El expediente Odessa”, en la que
trabajó con el escritor Tony Kent, se
publicará en agosto, informó su edi-
tor, Bill Scott-Kerr, quien aseguró:
“Su formación periodística aportó
un rigor y una eficacia metronómica
a su trabajo, y su olfato y compren-
sión de las grandes historias hicie-
ron que sus novelas siguieran sien-
do apasionantemente contemporá-
neas y frescas”.

Fallece Frederick Forsyth, maestro
de la novela de espías

AUTOR DE “EL DÍA DEL CHACAL”:
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Periodista y espía del
MI6 en su juventud, el
escritor británico
construyó novelas muy
bien documentadas en
las que también
recurrió a sus propias
experiencias. 

Desde hace un par de
años, Julia Toro (1933)
conduce toda su mira-
da fotográfica —sensi-

ble, empática y en sumo atenta a
la belleza de lo cotidiano— al re-
trato de estudio. Pero va más allá
de lo que dicta el concepto. Lo su-
yo, dice ella, es como una “fotote-
rapia”. Es realmente descubrir la
esencia de quienes comparecen
delante del telón negro y frente a
la iluminación ad hoc que instaló
en su casa. Y eso, que ella deno-
mina “una fotografía que desen-
mascara”, lo consigue a través de
la conversación, la risa, la compli-
cidad. “Este trabajo es fascinante.
Me siento segura, responsable y
feliz. Lo más relevante a la hora de
hacer un retrato es haber logrado
esa confianza. Trabajo desde una
mirada abierta y honesta, pero so-
bre todo con mucho amor”, co-
menta la autora, que en 2024 reci-
bió el Premio Antonio Quintana
del Ministerio de las Culturas, y
este año el Premio Plagio a la
Creatividad Artística.

El sábado, Toro inauguró “Cul-
to al ego”, en Galería Isabel Ani-
nat (Alonso de Córdova 4355). Es
la primera exposición que dedica
a sus retratos de estudio, con una
selección de 40 fotografías en
blanco y negro y a color de artis-
tas e intelectuales —como Elvira
Hernández, Juan Castillo y Ceci-
lia Vicuña—, además de amigos,
familiares, vecinos e inmigrantes.
La curaduría, a cargo de Natalia
Arcos, incluye materiales de ar-
chivo, publicaciones, escritos y
otras creaciones suyas, como las
piedras que pinta hace años. Esta-
rá montada hasta el 6 de julio y
constituye una excelente oportu-
nidad para reencontrarse con la
obra de esta artista chilena im-

prescindible, que además escribe.
En el libro “Diarios” (Lumen,
2022) reunió textos confecciona-
dos entre 1983 y 2019. 

Esa atmósfera de intimidades
que la obra de Julia Toro conden-
sa también está presente en estos
días, pero de distinta forma, en
otros espacios de arte de Santia-
go, con exhibiciones que desplie-
gan emotivas miradas pictóricas

al cotidiano de un jardín, o una
colectiva dedicada a artistas chi-
lenas que trabajan desde sus
preocupaciones más intrínsecas.

AZULEJOS Y CUERPOS

Hasta el 28 de junio, Constanza
Hermosilla (1987) presenta “Ba-
ño público”, en la Galería Gabrie-
la Mistral (Alameda 1381). En esta

exposición, que imagina una ciu-
dad centrada en el afecto, los
cuerpos y los cuidados, la artista
interviene ambas salas con un
conjunto de dibujos, testimonios
orales y dos instalaciones. Desde
una estética propia de azulejos y
ladrillos, propone espacios ficti-
cios y simbólicos, como un ama-
mantadero, que convocan a ima-
ginar otras formas de vivir la ur-
be. O de transitar en una sociedad
en la que procesos corporales fe-
meninos fuesen abordados y visi-
bilizados con mayor naturalidad. 

“Trabajo en el cruce entre arte
y arquitectura, y me interesa par-
ticularmente la relación que hay
entre el cuerpo y la ciudad. ‘Baño
público’ propone un rincón de
comunidad y contención”, expli-
ca Hermosilla. Y Amarí Peliows-
ki, la curadora, apunta: “La expe-
riencia sensible de la muestra
—táctil, visual y sonora— busca
activar una reflexión intelectual:
qué vemos y qué no vemos en

nuestras ciudades, y cómo esa vi-
sibilidad se relaciona con la mar-
ginación de ciertos cuerpos”. 

Hacia el surponiente de Santia-
go, en el Centro de Arte Contem-
poráneo de Cerrillos (Av. Pedro
Aguirre Cerda 6100), la colectiva
“… pensar por una misma. En

voz alta” presenta obras elabora-
das por 40 artistas chilenas de
distintas procedencias, intereses
y trayectorias, que integran la Co-
lección de Arte Contemporáneo
del Ministerio de las Culturas. 

“Pensamos esta exhibición co-
mo un dispositivo que nos permi-
tiera generar cruces y diálogos en-
tre mujeres, y también abordar las
complejidades del arte contempo-
ráneo. Pensamos en cómo mostrar
que este es muy diverso, y que
siempre hay una reflexión y un
contenido detrás, con la propuesta
a ingresar a esas obras desde una
puesta en común de sensibilida-
des. Es decir, ¿qué siento frente a
esa obra? Por eso, seleccionamos
obras técnica y materialmente
muy diferentes, pero que habla-
ran del ser mujer, ya sea desde las
temáticas, las técnicas o las trayec-
torias de las artistas”, explica Sole-
dad Novoa, directora del centro.

Como el foco fue también es-
tablecer cruces generacionales,
en el recorrido figuran trabajos
de autoras como Elsa Bolívar,
Virginia Errázuriz y Susana
Wald, e igualmente de otras co-
mo Matilde Benmayor, Mariana
Najmanovich y Consuelo Wal-
ker. La muestra, además, con-
templa activaciones en espacios
sociales de la comuna, y la parti-
cipación de agrupaciones que
presentan sus obras en diálogo
con la colección. 

A partir de un diálogo suma-
mente atento —y también ínti-
mo— con los componentes de su
jardín, Juan Martínez Macari
(1984) compuso un conjunto de
pinturas figurativas y realistas de
naturalezas muertas, que ahora
expone en la Sala Gráfica de la
Galería Patricia Ready (Espoz
3125). Al recorrer “Frasco con
scabiosas y tijeras”, montada
hasta el 2 de julio, explota la be-
lleza y las texturas de este entor-
no natural: la casa de campo don-
de el artista cuida un jardín desde
que era niño.

FORMA Y
VOLUMEN
El 17 de junio, a las 18:30
horas, Galería Artespacio
inaugurará las exposiciones
“Fragmentos de un tiempo
sentido”, de Consuelo Wal-
ker, y “Fluidez del espacio”,
de Luis Binimelis. El arqui-
tecto y escultor revela un
grupo de trabajos construi-
dos a mano en hierro, pero
que lucen sumamente livia-
nos, como presencias sutiles
en el espacio. Y Walker, en
cambio, invita a una expe-
riencia sensorial, compuesta
por texturas, sonidos, imá-
genes y objetos que evocan
lo natural.

JU
LI

A
 T

O
R

O
 

Un conjunto de
elocuentes retratos
se presenta en estos
días, así como una
muestra que invita
a sumergirse en un
jardín. Un vistazo a
la oferta del mes. 

DANIELA SILVA ASTORGA 

Elvira Hernández
retratada por
Julia Toro. 

Una de las pinturas que Juan Mar-
tínez Macari presenta en Galería Pa-
tricia Ready. 

“Baño público”, de Constanza Hermosilla, en Galería Gabriela Mistral. 
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Muestras de arte en junio: 
Encontrarse en lo íntimo 

A 8 MARTES 10 DE JUNIO DE 2025CULTURA

La idea nació de la directora Alejandra Urrutia y
la pianista francorrumana Alexandra Silocea:
estrenar un concierto para piano, con la Orquesta
Filarmónica de Santiago. La petición fue para el
compositor y pianista Luis Saglie, que es chileno,
pero nació en Oslo, estudió en la Universidad de
California en Los Ángeles, y luego en la Universidad
de la Música y las Artes y la Escuela Superior de
Música, ambas en Viena, y que hoy vive en Sídney.

Saglie es uno de los tres compositores naciona-
les que publica en la prestigiosa Universal Editions,
junto con Miguel Farías y Manuel Contreras. La
inspiración para su Concierto para piano Nº 1,
“Kookaburra”, estructurado en tres movimientos,
vino del cucaburra o dacelo, un pájaro que habita
Australia y Nueva Guinea, que tiene un vuelo
majestuoso y cuyo canto se parece a la risa huma-
na. Y el ovacionado estreno mundial se hizo el
viernes, con Silocea como solista; la Filarmónica;
Urrutia en la dirección, y el autor, que había estado
en los ensayos y también ese día en el Teatro
Municipal.

La obra abre calma con el tema principal en la
orquesta, que se escuchará en los siguientes movi-
mientos, luego entra el piano comentándolo y
después variándolo con un ritmo mucho más
animado en rápidos intercambios con el resto del
conjunto. Aquí se manifiesta por primera vez una
evocación del Concierto para piano de Schoenberg,
sobre todo por el parecido en la orquestación:
acordes densos y fugaces en los bronces, en cres-
cendos que rematan fortissimo, el tema insistién-
dose en los violines u otras secciones de la orques-
ta mientras el piano no deja de tocar, se escuche o
no; luego transformado en un vals al estilo vienés,
introducido por el saxo (Miguel Villafruela) y
tomado por toda la orquesta. También aparece
aquí el motivo rítmico de acordes repetidos rápida-
mente y que asemejan la risa del cucaburra.

En el breve segundo movimiento, quieto, apare-
ce de nuevo el motivo de la carcajada aviar en el
piano, que luego tiene un diálogo con el flautín y el
resto de las maderas. El tercero comienza con una
tocata del piano en solitario con mucha exigencia
virtuosística y escalas cromáticas, y después se
integra la orquesta, rítmica, con uso extenso del
triángulo y la caja clara, y dos exposiciones román-
ticas y a tutti del tema, como verdadera banda
sonora; tanto que también se oyen ecos de Bernard
Hermann, el compositor favorito de Hitchcock. 

Tal vez porque este concierto no tiene cadenzas
al uso, el público agradeció, pero no pidió, con sus
aplausos, un encore de Silocea.

Luego vino la Sinfonía Nº 9, Del Nuevo Mundo,
de Dvorák, espléndida, en la que se aprecia cuán
genialmente el genio checo escribió para toda la
orquesta: los cornos —incluida la cita a una bocina
de barco que anuncia el zarpe de Europa a Estados
Unidos, donde la obra fue redactada—, estuvieron
muy bien; pero sobre todo los trombones —Mauri-
cio Arellano, Matías Tapia y Sebastián Torrejón—,
que se lucieron en los pasajes muy protagonistas
que les prescribió el compositor. Urrutia hizo una
gran versión de esta sinfonía, que es siempre un
gran desafío, porque no hay melómano que no se la
conozca nota por nota. Muy buena.

Crítica de música

La risa del pájaro
GONZALO SAAVEDRA

ESTRENO DE LA FILARMÓNICA:

DESTACADO ARQUITECTO:

Jorge Francisco
Liernur en La
ciudad y las palabras
El premio nacional de Arquitec-
tura Fernando Pérez Oyarzún será
quien guíe la conversación con el
destacado arquitecto argentino
Jorge Francisco Liernur, en una
nueva jornada del ciclo La ciudad
y las palabras, que organiza el
doctorado de Arquitectura, Dise-
ño y Estudios Urbanos de la UC,
con apoyo de “El Mercurio”. Ar-
quitecto por la U. de Buenos
Aires, Liernur tiene estudios de
posgrado en el Instituto Universi-
tario de Arquitectura de Venecia
y en la U. de Bonn. Fue decano y
fundador de la Escuela de Arqui-
tectura y Estudios Urbanos de la
U. Torcuato Di Tella y es profesor
emérito de la misma universidad.
En la entrevista se abordará parte
de su extensa producción sobre
arquitectura latinoamericana e
internacional y también su partici-
pación en la significativa exposi-
ción “Latin America in Construc-
tion” (2015), en el MoMA de
Nueva York. Se profundizará,
además, en su libro más reciente:
“Hacia una historia dialógica de la
arquitectura moderna”, donde
discute la idea del canon. 
La cita es este jueves, a las
18:00 horas, en el Campus Lo
Contador (El Comendador 1936,
Providencia). Inscripciones en el
correo: lvillarr@uc.cl. 

MAÑANA, A LAS 20:00 HORAS:

Vivaldi y Schubert
en concierto UNAB
En el Salón Colonial del Campus
Casona de Las Condes de la U.
Andrés Bello se realizará el concier-
to de la Camerata UNAB, “De Vene-
cia a Viena”, con obras de Vivaldi y
Schubert. Dirigidos por Santiago
Meza, se unirá a la camerata como
solista invitado el violinista Alberto
Dourthe. De Antonio Vivaldi inter-
pretarán “La primavera” y “El
verano”, de “Las cuatro estaciones”,
y de Franz Schubert, la Sinfonía
N°5. Entradas en Cultura.unab.cl. 

La Camerata UNAB es dirigida
por Santiago Meza.
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